



HERMOSO ACTO 


ATROPELLOS POLICIALES 


El acto de solidaridad realizado por 
ta mayoría de los gremios de Montevi- 


, dea como apoyo moral hacia los obreros 


del Cerro y de protesta: por los bárbaros 
atropellos policiales cometidos en contra 
de la clase trabajadora, ha sido un expo- 


'nente elocuente, indiscutible, de que el 


pueblo, para prestar su apoyo, no nece- 
sita medir sanchopancezcamente el resul- 
tado de una lucha, sino la justicia del 
objetivo que lo motiva. 

Honra a los trabajadores el hecho de 
que, en plena escasez de trabajo, en 
época en que la vida es un interrogante 
amenazador para los hogares proletarios, 
se lanzen a una lucha solidaria sin pre- 
guntarse cuántos somos, y sin mirar para 
atrás para ver quiénes se adhieren. 

Es indudable que en estos actos de 
protesta contra la barbarie policial y de 
apoyo moral hacia hermanos de causa, 
cuanto mayor es -el- número, cuanto más 
grande es el paro que se produce, más 
elocuente y decisivo es el resultado mo- 
ral y material del mismo. 


Pero, si todos no se mueven, si la to- 
talidad absoluta no siente la valentía de 
levantar el grito de prctesta, la mayoría 
de los que sé sienten dignos, los que no 
trepidan en correr en ayuda de sus her- 
manos, sin fijarse en pérdidas y ganan- 
cias, van a quedarse cruzados de brazos, 
impasibles ante hechos que sublevan, que 
crispan los puños? No, y mil vecez no. 

Se puede alegar que para ir a una 
conquista material se requiere la arthe- 
sión de la totalidad de los gremios para 
que la presión de todos haga factible el 
triunfo, pero, en un caso como el que nos 
ocupa, que no se va a una lucha de vin- 
tenes sido a un movimiento de protesta 
por hechos vandálicos cometidos por la 
chusma policial, entonces, no se mira 
el número de los que salen a la calle, de 
los que dejan el trabajo, sino que se 
pregunta sencillamente: si la causa por 
la cual se lucha es justa, 


LOS TRANVIARIOS. — El lunar, los mal 
agradecidos fueron los tranviarios. Estos 
malos compañeros de causa se olvidaron 
que para ellos se hizo el primer paro 
general en Montevideo; fué por ellos que 
la masa proletaria y el pueblo en gene- 
ral dieron el más alto exponente de so- 
lidaridad, de apoyo mutuo, y ahora. 
cuando sus hermanos de dolor y miserias 
pidieron su ayuda, se negaron cobarde- 
mente, vilmente, como si no pertene- 
cieran al conjunto de los desheredados, 
y como si vieran con buenos ojos los 
actos brutales de la policía contra sus 
hermanos de infortunio. 

La actitud de los tranviarios quedará 
grabada en la historia proletaria y serán 
señalados por. muchos años como. una 
mancha negra, imborrable de traición. 

El pueblo consciente los tendrá seña- 
lados. 


LA CAUSA DE LAS HUELGAS. —Nunca debe 
de preguntarse por qué los ob-eros se 
declaran en - huelga, para prestarle su 
apoyo moral o material. Nunca debe de 
preguntarse, porque, el sólo hecho de 
hacerlo, es como suponer que alguna 
vez no le asistiera razón. Los obreros, 
el pueblo en general, siempre tiene un 
superávit de razones a su favor para 
largarse a la lucha, en todo momento, 
para conquistar lo mucho que se le debe. 

El dolor, la miseria, la opresión, los 
vejámenes sin fín de que es víctima todo el 
año, toda la vida. la clase laboriosa, los 
exime de todo examen de causa ante la 
opinión pública, porque esa misma 'mise- 
ria y dolor acumulado, hace estallar un 
acto de rebeldía en el momento en que 
menos aparenta tener la razón del esta- 
llido, pero lo fundamental, la causa gene- 
radora de las pocas — por desgracia — 
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DE SOLIDARIDAD 


DEL CERRO 


rebeldías pruletarias, está suficiente- 
mente fundamentada en su contínua opre- 
sión y miseria. 


LA ACTITUD POLICIAL. — Esta institución 
nefasta, por orden superior, se puso de 
inmediato y en forma incondicional, al 
favor de los capitalistas. Desconociendo 
el derecho a la huelga, la libertad de 
reunión, empezó desde el primer día de 
la huelga del Cerro a obstaculizar en 
forma brutal, a machetezos y a tiros, a 
detener en forma arbitraria a todo 
obrero que tuviera aspecto de huelguista 
y golpear e insultar a todo el que tuviera 
la desgracia de caer en las garras de la 
policía. No solo la policía—formada por 
ex ¡adrones, timberos, canflinfleros y 
todo vago de oficio—obstaculizó la pro- 
paganda de los obreros, sinó que se 
convirtieron en agencieros de colocacio- 
nes, arreando con todos esos desgracia- 
dos de los bajos fondos—sus compañeros 
de moral y los remitian con engaños y 
amenazas a los Frigoríficos para formar 
bulto, ya que esa gente no sirve para 
ninguna clase de trabajo. 


A muchos ha extrañado la uctitud po. 
ticial, suponiendo, cándidamente, que 
el rol de esta institución debería ser 
neutral en estos conflictos entre el ca- 
pital y el trabajo. Opinar en esa forma 
es desconocer sencillamente para lo que 
fué creada la policia, el ejército y el 
gobierno en conjunto. 


-Es desconocer, que creadas estas ins- 
tituciones para defender el capital pri- 
vado, puedan estas instituciones cruzarse 
de brazos en vista de que peligran los 
intereses capitalistas y gubernamentales. 

Los cbreros, el pueblo en general no 
debe confiar en otra ayuda que en su 


hu — 


las siguientes mejorás: aumento del cinco | 
por ciento en. general y un diez por 
ciento a los obreras “del frío. reconoci- 
miento de los delegados de dicho esta" 


y 


blecimiento, nl la cuota men- 





sual de treinta Cenfésimos que antes 


" [pagaban los obreros para tener derecho 


al médico y readmi¿ón parcial de los 
huelguistas, Este imo punto, si bien 
no fué muy satisfactorio para lus obre- 
ros, en cambio, un! adentro, ya se 


encargarán ellos dPDESPEDIR a los car- 
neros que los traicionaron. 


FRIGORIFICO «MONTEVIDEO» — Este esta- 
blecimiento es el de más importancia y 
también el más prepotente, el más enso- 
berbecido e intransigente ante las muy 
ps peticiones de su personal Pero, 

rente a esa soberbia, se levanta la viri- 

lidad, la consciencia, la: tenacidad del 
personal que se está manteniendo como 
un solo hombre y que no volverán al | 
trabajo hasta: no” ver satisfechos sus 
indiscutibles derechos. : 

Y lo conseguirán, ne hay duda; triun- 
farán los obreros porque los que están 
en huelga son elementos insustituibles, 
obreros veteranos, especializados en esos 
trabajos y na como los carneros con que 
cuenta actualmente la empresa que es 
reclutada entre los más inservibles por- 

ué, los hombres que valen, los hombres 

ignos no carnerean, no traicionan nin- 
guna causa justa. 

Fuertes, “compañeros, que el triunfo 
será vuestro. ; 


EL PUEBLO RUSO está dando ac- 
tualmente un gran ejemplo a todos los 
palses del mundo Por sí mismo ha 
resuelto el problema de la guerra y 
por si mismo, también, resolvió su 
situación interna, poniendo todo en 
común 

Son muchas, las regiones de esa 
vasta nación, que viven independien- 
temente rigiendose cada cual según sus 
concepciones ideológicas. 

Rusia es hoy un vivo ejemplo de 
emancipación «que :todos ¡0s paises 
debemos de imitar. * 

Preparómonos y empecemos pues. 














A la juventud 


¿No es a lajuventud a quién toca reali- 


propia fuerza. Deben saber, que en cual- | 28" Con todos sus bríos, con ahinco y 
quier lucha que se embarquen en pro de entereza. la obra regeneradora en pro de 


la conquista de sus derechos, tiene que 
contar como enemigo irreconciliabie a 
la policia y el ejército y prepararse, 
por consiguiente, a luchar contra estos 
monstruos defensores de todo lo malo, 
de todo lo corrupto. 


Toda huelga, todo movimiento émanci- 
pador no debe confiarse en que sea 
resuelto pacíficamente, con los brazos 
cruzados, sinó en forma violenta, desde 
que en forma violenta también, pretenden 
impedir su reulización los poderes cons- 
tituídos. 

Mentira la democracia, mentira la 
neutralidad del .gobierno, mentira la 
protección al obrero por medio de leyes 
benefactoras emanadas de los parlamen- 
tos y de cualqnier color de partido po- 
lítico. 

Mentira toda conciliación entre capital 
y trabajo. La verdad, la única verdad 
tangible es la fuerza, la fuerza del pue. 
blo en contra de la fuerza del gobierno, 
de los que todo lo tienen acaparado. 

Mientras el pueblo no se convenza de 
esta verdad, y mientras también no 
pierda el temor de hacer uso de esa 
fuerza, vivirá continuamente explotado 
y oprimido por los sig'os de los siglos, 


EL FRIGORIFICO ARTIGAS. — Los obreros 
de este establecimiento en construcción, 
fueron los primeros que se lanzaron a 
la lucha en cemanda de un poco más de 
salario y de resneto. Fueron los prime- 
ros, también, que vowieron triunfantes 
al trahajo, en las siguientes condiciones; 
aumento del diez por ciento en los jor-' 
nales, readmisión de todo el personal y 
reconocimiento de los delegados. ¡ Todo 
un triunfo! 


FRIGORIFICO LA URUGUAYA — Los admi- 
nistradores de este establecimiento a 
pesar de los miles de carneros que 
tenían, tuvieron que entrar en negocia- 
ciones con sus obreros, concediéndoles 


los más bellos ideales, de los más altos 
postulados de libertad y Justicia? ¿0 acaso 
la juventud, debe continuar vinculada a 
los partidos retardatarios, que, como un 
marasmo va deprimiendo la fuerza vital, 
enervando el espíritu y esterilizando toda 
su acción promisora, para hacerlos des- 
cender al más bajo peldaño del servilismo? 
No, mil veces no; solo la juventud enter- 
ma de idolatría, que en el paroxismo de 
los prejuicios y mentiras sociales, sufre 
la tortura de una vejez prematura, sin 
pensar que la sociedad está minada, 
carcomida como un cuerpo enfermo, y, 
que urge la imperiosa necesidad de de- 
purarla, de Inyectarle la sabia nueva, que, 
ha de restañarla de todos sus males, 
liberarla de todas sus lacras, para hacerla 
concebir por el pensamiento la necesidad 
de nutrirse en la fuente verdadera del 
sentimiento de libertad; y que con la po- 
derosa fuerza de verdad que borra de los 
corazones todos los atavismos y hace 
presentir por el pensamiento nuevas tor- 
mas, nuevos moldes que estatuiran a la 
humanidad. «sobre la tierra libre, el hom- 
bre libre». Y esta juventud vieja, entática, 
llena de presunciones, de tradicionalismos, 
y, por ende fátua y engreída, tiene que 
despertar ante el clamor de las ideas 
revolucionarias que parecen anunciar el 
porvenir, como anuncia el alba al nuevo 
día. Es la idea santa, el credo humano. 
el evangelio redentor, sin dioses ni amos, 
que ha de cobijar en la amplitud de su 
belleza a la juventud llena de optimismo 
que lucha contra” todos los prejuicios, 
contra la ignominia y la barbarie de todos 
los aobiernos constituidos. 

La juventud no ilusa pero amante al 
bien común, está en su lugar, luchando 
contra la ignorancia del medio, que quie- 
re ahogar su estuerzo fecundo con epite- 
tos groseros, con violaciones infcuás y 
brutales, y de la que son sus paladines 
los ases de todos los partidos polílicos, 
conjunto hibrido, de ambiciosos y logreros 


Periódle” de leas y Grifico 





Conocer y propagar 
una idea no es sufi: 
ciente, se requiere 
aun más: ser conse- 
cuente con la idea 
misma. 
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que, en nombre de la mal blasonada de- 
mocracia explotan los sentimientos popu- 
lares; para perpetuar las ramas ponzoño- 
sas del privilegio, abriendo, además, las 
puertas del servilismo y la burocracia 
para el atroliamiento de la personalidad 
a la juventud. De ahí que veámos a esa 
falange de excépticos con la expresión 
de una idiotez espiritual, brotando siempre 
de sus labios una sonrisa que atuer de 
querer ser irónica es como el signo de 
estupidez que denota toda su íntima exis- 
tencia. Vedlos en sus pláticas, os hablan 
de luchas estériles, de estuerzos vanos, 
de selección, del tipo superior y. no obs- 
tante, ellos que se creen«super» ceden a 
cada paso, a cada instantes... En sus 
escritos pretenden ser ampulosos y rugen 
en lo cursi, emplean el sotisma con ar- 
gucia mal disimulada y no retacean diti- 
rambo al primer politicastro, ¡pobres men- 
tecatos! ¡Dios los perdone! La juventud 
debe ser la fuerza propulsora, avasalla- 
dora, al igual que el río siempre impetuoso, 
—caudalosa como es la vida, —allanando 
obstáculos y tecundando a su paso con 
su linta bienhechora a la tierra que más 
tarde florece en bella vegetación. Así es 
la juventud valiente, la que no sabe de 
claudicaciones ni apostasías, la que no 
prevarica ni perjura nunca, pero lucha 
siempre por la emancipación del hombre 
y por el advenimiento de la nuéva era, 
que es la era del trabajo, la fraternidad 
y las Justicia! Por ella trabaja con denuedo, 
con entusiasmo, con optimismo la juven- 
tud sana, noble y generosa, apesar de los 
escépticos, de los advenedizos y logreros 


que rinden ferviente culto a la hipocresía. 
Luchar contra todas las plagas malig- 


nas que enforpecen la marcha de la hu- 
manidad pensante, es como limpiar el 
te de la idea, de sus hojas y ramas 
upertluas o inútiles que impiden su cre- 
cimiento... 


A la juventud viril, pues, incumbe esa 
obra. ¡ delante! —X. X.: 








Tuvieron miedo 


Tuvieron miedo a la cólera justiciera 
del pueblo: el Estado y la burguesía. 
Era lógico. Saben que han cometido 
con él, la más grande de las infamias 
Lo han vilipendiado, escarnecido y 
ultrajado en su dignidad y sus derechos. 
Está ahí, la prueba irrefutable de lo 
dicho: en los obreros en huelga de los 
Frigoríficos del Cerro. A 
Difícilmente se encontrará uno solo 
de esos trabajadores, que no lleve las 
señales indelebles, en el cuerpo o en el 
alma, del zarpazo brutal que las hordas 
mercenarias del Estado más libre (?) de 


América, les inflingieran. 
Cada peñasco de esos que asoman a 


flor de tierra en el Cerro, está salpicado 
con sangre de productores. Y desde el 
fondo de cada una de esas humildes 
viviendas, se alza la imprecación bravía, 
hecha apóstrofe, hacia los bárbaros que 
se ensañan con la carne doliente del 
proletariado. ¿Por qué?... Porque 
reclamaron para sí un poco más de 
respeto, de parte de quienes se creen 
con derecho a pisotearlo todo; y un 
poco más de pan que llevar a sus 
hogares. ¡He ahí el delito! El enorme 
delito de los que sudan y sufren para 
producir la riqueza y la hartura, a los 
parásitos de la actual sociedad capitalista. 

He ahí el pago: injurias, prisiones, 
sableaduras y balazos. ¿Para qué más?... 

No obstante la bellaquería de los 


procedimientos que, desde el primer 
instante de producida la huelga en los 
Frigoríficos, se puso en práctica; -— 
procedimientos que tuvieron ejecutores 
sin igual, en los celebérrimos comisarios 
Berrutti en el Cerro, Cóppola y Sangui- 
netti aquí en la capital, —los señores de 
las altas esferas gubernativas, temblaron 
en sus poltronas, y se revolvieron inquie- 
tos, al husmear los prolegómenos de la 
huelga general. Y, para defenderse—¿de 
quién?—pensaron en que tenían uu ejér- 
cito, que lo mismo debe servir para un 
fregado que para un barrido... Que si 
no puede cubrirse de laureles allá en las 
fronteras o en las cuchillas en defensa 


de la patria; puede, en cambio, cubrirse 
de oprobio, asesinando alevosamente a 
obreros indefensos en las ciudades. Y 
gritaron — tartamudos por el miedo — 
«¡qué venga el ejército!» 

Vino el ejército. Batallones tras bata- 
llones, llegaron a Montevideo, que fué 
tomada militarmente. No había hueco 
donde no se alzára amenazadora la boca 
de un fusil. ¡Diz que hasta ametralladoras 
fueron colocadas en puntos estratégicos! 
«Dios les perdone a los bárbaros las 
ganas que nos tenían!» 

¿Qué pretendieron con semejantes 
medidas, los señores de la democracia 
más avangada ? Alguien dijo: que el 
miedo era consejero muy malo. Y es asi 
no más. cea 

Bn efecto; ¿qué ha sucedido? Que se 
han cubierto con el. mayor de los ridí- 
culos, y los hemos desenmascarado. Les 
hemos hecho quitar la piel de oveja 
de que estaban disfrazados; los hemos 
hecho presentar tal cual son: lobos, y 
nada más. He ahí un triunfo nuestro. De 
hoy en adelante, sabemos con los bueyes 
que hemos de arar... 

Ese es uno de los triunfos de la huelga 
general, s : 

La clase trabujadora, puede tirar ese 
tanto... Se lo ha ganado. 

H. RosaLes. 





. 
Epifonemas 

Hay pasajes en la vida, en que el 
espíritu Ya encaminado por una ruta 
y en marcha acelerada, se detiene 
como haciendo una estación, no para 
mirar atrás el camino recorrido, ni 
siquiera para mirar adelante el camino 
a recorrer, sino para nutrirse con 
nuevas energías y de nuevo continuar 
a toda carrera con el ansia de llegar 
a lo desconocido. 

Así es la vida, según lo vió Emer- 
son, en épocas pretéritas, y según la 
impuso Cervantes con su Quijote. Y 
así será eternamente en su estado 
normal, quedando como lo anormal 
esas horas excépticas que pueden 
pasar por el hombre como los días 
sin sol pueden pasar por el Tiempo. 

La virtud más grande la tiene aquel 
que sabe sonreirle a la derrota y ante 
el fracaso se muestra inmutable, 
puestos los ojos en su ideal, con 
mayor insistencia, cuanto más se le 
aleja. 

Es que el Ideal se agranda en nos: 
otros, cuanto más parece separado de 
la realidad e internado en el ramaje 
azul del sueño 


Hacen falta cabezas. 

No basta salir con el pueblo y en- 
trar junto con él en la contienda de- 
moledora. 

No es lo suficiente la aparatosidad 
del número y la bullanguería de las 
multitudes grandiosas. 

Los pueblos son aún menos que 
niños; lo pueden hacer todo a condi- 
ción de que alguien se los indique. 
En el momento de la conquista de su 
libertad, necesitarán todavía tencr 
quien los enseñe a vivir la vida libre. 
Y aquellos que los induzcan y los 
acompañen hasta la conquista de esa 
libertad, tendrán la obligación de en- 
señarle a vivir. Y, ¿cómo han de ha- 
cerlo ? 

Cabezas se precisan para ello, cabe- 
zas que tienen que irse preparando, 
cabezas que tienen que haberlas ya. 

No son jefes los que hacen falta. 

Son sólo guías los que.se requieren; 
guías que desde lejos, como estrellas, 
nos indiquen el camino. 


El autoritarismo caudillesco y toda 
clase de autoritarismo, demuestra en 
quien lo emplea .un alma de esclavo 
con tendencia a convertirse en amo» 
Pero defender las convicciones, con 
empeño tesonero y viril, no es autori- 
tarismo. 

Ansiar superarse y alcanzar a en- 
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carnar conceptos que puedan ser los 
mejores y más exactos; correr delante 
de los mismos que siguen el camino 
hacia el Mañana, ser el más vehe- 
mente en sus optimismos, esforzarse 
más que nadie querer hacer más que 
lo posible; darse por lo entero a la 
causa, amar el sacrificio, ser fanático 
de la consecuencia y despreciar a los 
farsantes, no es autoritarismo. 

Sentir el orgullo de no doblegarse, 
ni haberse doblegado jamás, ni ante 
el mendrugo, ni ante la fuerza; no 
adorar ídolos, ni admitir ser adorado, 
y no violentarse en las intuiciones 
natas y nobles, eso no es autorita- 
rismo. 


Combatamos sí, las ideas y no los 
hombres. Pero combatamos las ideas 
en los hombres dignos que puedan 
mejorarse, cultivándolos, como el 
labrador removerá y abonará las tie- 
rras para que le produzcan choclos 
con granos de oro. 

Un obrero que cultiva los campos, 
no se empeña jamás en sacar frutos 
de la sicuta y de los abrojos; por eso 
cuando vé una planta de éstas en 
medio de sus sembrados, corre pre- 
suroso a matarla, antes que semille, 
porque le teme, más que a la planta, 
a las semillas malignas que pueda 
dejarle en sus tierras. 

Labradores en las almas y en los 
cerebros: a esos hombres que vienen 
a vuestras sementeras como sicuta y 
como  abrojos, matadlos, matadlos 
pronto, ¡no lo dejéis semillar! 


FERNANDO IROBAINA. 





EL PASTEL CONSTITUCIONAL ya está confeo- 
cionado d te consultaron a ti, pueblo, para ver si 
estabas conformo P 

¿Te preguntaron a tl, eterno «paganini», sl 
habria necesidad de hacer algún agregado a tu 
madrasta, la constitución, para que en lo suce" 
sivo pudieras comer mejor ya que eres tú quien 
todo lo produos P 

No to dieron el «derecho» de opinar sobre la 
constitución que regirá el pals, pero no importa, 
ya te impondrán el «deber» de ir a las cuchiilas 
o a la frontera para defender los intereses de 
los latifundistas y de los gobernantes. 














Croniquín de un hombre inútil 


Libertad! libertad! libertad! 
(A «LA BATALLA ») 


Hemos pasado el 25 de Mayo, al 
ciento diez y siete de la independen- 
cia argentina. Mis compatriotas hicie- 
ron preparativos para festejarlo con 
grandes pompas: cantos, músicas, mo- 
numentos, banderas, cohetes, luces, 
¡la mar! Casi todos contribuyeron; con 
algo para este día. Poe, al verlos. en 
semejante tragín, ignorando el idioma 
y las causas, hubiera dicho: a esta 
gente le ha picado la tarántula; y yo, 
al corriente de esto, no pude menos 
de pensar, que son devotos fieles de 
S, M. La Estupidez, matrona de mucho 
poderío y vasallaje, 

Harto de ver repetirse anualmente 
este carnaval, opté por huir de la ciu- 
dad. Tomé un'tren, ¿Destino? ¡Cualquier 
partel total... y... ¡viva la libertadl 

Descendí en Irigoyen. En este pue- 
blo, la huelga agraria está en su apo- 
geo. Recorro varias chacras. Al entre- 
vistarme con los campesinos, me 
miran de arriba abaio: evidentemente 
mi indumentaria ciudadana, les inspira 
desconfianza. Me dirijo a un joven de 
torso elástico y recio, de frente bron- 
ceada, pómulos agresivos, mirada am- 
plia. 

—Compañero... 

-- ¡Usted es un perro! — me grita, y 
se cruza de brazos, 

Trato de explicarme; alguien me 
conoce, se aclaran las cosas; todas las 
fácies, antes duras, se iluminan con 
una sonrisa. Y el joven, me da su 
mano franca, vigorosa, fuertemente, 
Iraternalmente. 

Por ellos, sé cosas horrendas. La 
vida del colono está a merced del 
juez y del comisario. La policía ar- 
mada pretende obligar a trabajar por 
la fuerza a los campesinos en huelga. 
El juez, por la mínima ,cosa, da una 
orden de desalojo; los usureros les 
embargan hasta la cama. Aquí no 
existe derecho, ni libertad, ni demo- 








cracia, sinó injusticia, tiranía, cafrismo. 
El úkase del juez es terminante, el 
comisario lo cumple al pie de la letra 
¡y de cualquier manera! 

El machete y el código son los 
imperativos inmcategóricos de estas 
tierras, se espía, se calumnia, se roba 
al trabajador de la tierra, con tal de 
envolverlo en la trama sutiP de las 
leyes. 

El comisario, el juez, el terrate- 
niente, son la trinidad rural, a la que 
tiene que encomendarse el colono; 
¡bárbara trinidad que descargan sobre 
la espalda del trabajador un régimen 
más bárbaro aún que el de la fene- 
cida autocracia rusa! 

Salgo del pueblo. Ya en el tren, 
siento que en mi cerebro rotan verti- 
ginosamente las palabras del himno 
de mi patria: Libertad! libertad! liber- 
tad! A través de los cristales de la 
ventanilla, contemplo la tierra de mi 
patria; ella, parece una rueda inmensa 
que girara en torno mío. Recuerdo 
las cálidas estrofas de los poetas que 
cantaron a las mieces rubias, a la 
tierra fecunda, a la hoja de acero 


destellante que se hinca, a la curva! 








LA BATALLA 








del músculo vigoroso que empuja, a 
la semilla que se parte, al surco que 
se prolonga hasta hundirse en el ho- 
rizonte, Y, aquellas estrofas poblaron 
de notas dulces mi corazón... Más 
hoy, ante la brutal realidad de las 
cosas; ante el vivir miserable de la 
gente que labora la tierra; ante la 
injusticia que engrilla esas manos 
acribilladas de callos que, con cuyo 
producto engrandecen la patria, siento 
en mi reino interior algo agrio, an- 
gustioso, que se iergue en alarido, 
hasta la garganta y me ahoga; un 
alaridu rojo que se alarga protestando 
sobre el cúmulo ignominioso de tan- 
tas mentiras rimadas en estrofas me- 
losas y cantadas con música dulce. 

Por mis compañeros de viaje, sé 
más, mucho más, todavía más... En 
todos los pueblos en huelga, al colono 
se le desaloja, seme castiga, se le 
encarcela, se le veja. Y esto mu lo 
dicen con voz amortiguada, triste, 
recelosa .. 

Oh !, Libertad! libertad ! libertad ! 
¿Dónde ? 

ABEL RODRIGUEZ. 





Rosario, Mayo 25 de 1917. 





Los socialistas 


MARCHANDO A REMOLQUE 


Tenemos entendido que un periódico 
de ideas no puede mezclarse en la chis- 
mogratía y las intrigas del periodismo de 
mostrador. Pensamos que el diario repre- 
sentativo de una colectividad de hombres 
que se dice que aspiran a sindicarse por 
la nobleza de sus ideales, no puede pres- 
tarse para servir de desahogo a simples 
despechados por su esterilidad desoladora. 

fil menos nosotros que en el periodismo 
de ideas ocupamos un modestísimo siiio, 
hemos buscado siempre no caer en el 
terreno pasional, mucho menos cuando 
nos vamos frente al adversario al que 
sabemos respetar y combatir sin nece- 
sidad de la calumnia ni de la intriga. 

Los socialistas se nos distancian mucho 
en esta interpretación de conceptos y 
notamos como en «El Socialista , periódico 
que asume la representación oficial de 
dicho partido, se calumnia, se abusa de 
la intriga y se llega por este terreno a 
bujezas extremadas con la pretendida 
intención de ¡justificar denigrantes acti- 
tudes de esa agrupación política. 

Hace poco, cuando se acentuaba el pe- 
ligro de la guerra, nuestra colectividad 





¡Escuchad, campesinos lim coria socio. a un 








«La asociación agrícola es cosa im- 
posible» — dicen los economistas, en 
contra completamente de la verdad. 


El trabajo aislado del labrador va 
siendo cada vez más ruinoso; la agru- 
pación de los trabajadores se va ha- 
ciendo más indispensable cada vez. 
Lo que falta ver es si deben unirse 
como galeotes bajo el látigo del ca- 
pataz o si deben trabajar en la obra 
común como asociados libres. 


En comparación de lo que será la 
cultura industrial y científica. ¡cuán 
pobre es la explotación de la tierra 
basada en el mezquino sistema de la 
propiedad individual! 

Cada uno trabaja solo para sí, sin 
método, sin idea, sin discernimiento. 


y proponer las mezclas más a propó- 
sito para cada género de cultivo. 


El hidrólogo debe buscar los manan- 
tiales ocultos, apreciar el caudal de 
todas las aguas, medir su velocidad, 
trazar los canales de riego, preparar 
todo el sistema arterial y venenoso 
en toda la cuenca hasta su desembo- 
cadura en el llano o en el mar. 


El ¿ingeniero debe construir los ca- 
nales, los puentes, los caminos de ex- 
plotación, las máquinas de vapor, las 
presas y todo el inmenso mecanismo 
de los terrenos de cultivo. 

Los agrónomos. por fin, débense 
ocupar de los abonos, de las siembras 
y plantaciones. Si una parte del te- 
rreno se ha de plantar de bosque 


Llevado del espíritu de rutina, el cam- para que dé el máximum de produc» 
pesino sólo piensa en hacer producir, tos, será cubierta de árboles, si otra 


a su terreno las cosechas de costum- 
bre, aunque el suelo y el clima no 


dor quiere arrancar a la tierra las es- 
pigas o los racimos que sus padres 
de ella sacaran. 

Los cultivos, abigarrados con los 
colores más heterogéneos, en lugar 
de dividirse en graciosas curvas, si- 
guiendo las líneas de nivel y los ac- 
cidentes del terreno, constituyen pa- 
ralelogramos extraños, encajados unos 
en otros y cuya forma implica la au- 
sencia de todo método científico. Las 
aguas corren al azar; aquí, el labra- 
dor deja que sus campos se convier- 
tan en verdaderos pantanos, y ve es- 
toicamente como las inundaciones 
destruyen sus cosechas, sin hacer na- 
da para evitarlo; allí, sus terrenos 
permanecen yermos a causa de la 
sequía, teniendo un rio a pocos me- 
tros de distancia. La mayor parte del 
agua corre hacia el mar, sin que na- 
die piense en aprovecharla, cuando 
no debería desperdiciarse ni una gota 
de ella. 

Para formarnos una idea de la re- 
volución que se ha de producir y 
que de día en dia se va produciendo 
en la agricultura gracias a la aplica- 
ción de los métodos científicos, tome- 
mos omo ejemplo toda una región 
natural, una cuenca hidrográfica, en 
su conjunto. 

Aquí ya no se trata de la rutina del 
labrador; es menester, además, que la 
ciencia conozca perfectamente el suelo 
para utilizar toda su fuerza produc- 
tiva. 


El geógrafo y elmeteorologista de- 
ben indicar la sucesión probable de 
las temperaturas y de las presiones 
barométricas en cada uno de los pun- 
tos de la cuenca; ellos son quienes 
han de trazar las líneas de igual tem- 
peratura, ¿sotermas, e indicar con 
exactitud el grado de las pendientes. 

El geólogo y el químico deben es- 
tudiar el orígen de todos los terrenos 
analizar y dosificar sus componentes 





parte es más a propósito para los ce- 


¡FEAICA las viñas, las plantas forraje- 
sean adecuados a ellas; el rudo labra- 


ras, los árboles frutales o la horta- 
liza, se destinará a las plantas cuyo 
desarrollo pueden favorecer las con- 
diciones del suelo, de las aguas y del 
clima, y es menester que los esta- 
distas, los economistas y los indus- 


triales encargados del transporte, se| 


ocupen de averiguar si tal o cual cul- 


tivo, demasiado extendido ya en otra | 


comarca, corre el riesgo de ser en 
extremo abundante, y de sí sería pre- 
ferible sustituirlo con otra producción 
más útil a los intereses de la socie- 
dad. 

La agricultura de este modo prac- 
ticada exige el concurso de todos; to- 
das las fuerzas intelectuales deben 
ser empleadas en hacer que el domi- 
nio común del hombre sea lo más 
productivo posible. 


Obrando de tal manera, la produc- 
ción aumentará de un modo sorpren- 
dente, como lo prueban los resulta- 
dos del cultivo industrial en las ex- 
tensas haciendas de los agrónomos 
ingleses, 

La grande industria, ayudada por la 
ciencia, ha concluído con la pequeña 
industria; la grande agricultura no 
puede menos de dar fin de la pe: 
queña. 

¡Manos a la obra, campesinos! Si 
deseáis ser libres, si nó queréis su- 
frir la suerte del peón o del esclavo, 


| apresuráos, aún estáis a tiempo, ¡ma- 


l | 
lñana tal vez sea tarde! ¡Asociaos, 


uníos todos para poseer.en común la 
¡ tierra, imtes que la banca se apodere 
¡de ella! ¡Ayudad al obrero a ser 
dueño de sí mismo, que él os ayuda- 
rá a su vez a emanciparos! ¡Conven- 
ceos de que vuestra causa y la suya 
son una! 
ELisko REcLÚSs. 





Boycott a *La Tribuna Popular** 


que ha ultrajado la dignidad del pueblo 





siempre los anarquistás los que en los 

| momentos difíciles para el pueblo se po- 
nen en la vanguardia: sin indecisiones 
| Vvergonzosas. 


Y bien, entonces «El Socialista» se 
hizo eco, con gran alarma, de la versión 
infantil que suponía ser paga nuestra hoja 
por los alemanes. La intantilidad de tan 
burda intriga no nos llamó la atención y 
no la hubiéramos recordado a no ser que 
hoy nos resulta oportuno engarzarla con 
nuevos hechos similares. 


Y bien, señores socialistas, sepan uste- 
des que en reuniones públicas se hizo 
recolección voluntaria para conseguir el 
dinero necesario para la salida del Boletín, 
y en nuestro poder están las listas com 
los nombres propios de los que enton- 
ces contribuyeron, las que dejamos a 
vuestra disposición y detodo el que quiera 
enterarse del asunto, detalle por detalle 

Sin embargo no pararon aquí: se nos 
dijo que veíamos fantasmas, que la guerra 
no podría ser, y precisamente a las dos 
semanas de barullo, cuando todo peligro 
de guerra había desuparecido, se anuncia 
una conferencia donde los socialistas iban 
a «protestar» contra la guerra (¿?). 

Renunciamos al comentario y pasamos 
adelante. 

Ahora, a los doce días de estár en huelga 
¡los trabajadores del Cerro, recién llegó ésta 
a oídos de los socialistas e iniciaron al- 
gunas conferencias donde recomendaban 
al pueblo, calma y pacifismo. ¡Protestaban 
contra los atropellos policiales recomen- 
dando mansedumbre a un pueblo que se 
le desconocen todos los más sagrados 
derechos y se le hace víctima de todos 
los más bárbaros atentados que imagi- 
narse pueden! 

¡Y todavía se quejan los socialistas por 
que los trabajadores, obrando muy cuer- 
damente, no los admiten en sus delibe- 
raciones! 

También repartieron un boletin imitando 
al de la Federación y por desgracia bas- 
tante mal imitado. Según «ellos mismos+ 
tuvo mucho éxito... 

Como acto de protesta, impulsádos por 
una obligación de solidaridad, la F- O. R. 
U. se vió obligada a decretar la huelga 
general en la confianza de que todo el 
proletariado y todos los hombres de con- 
ciencia se prestarí..n gustosos a secundar 
una acción tan justamente requerida, y 
aún que sabiendo las dificultades que 
otrecía llevar a la práctica el paro general, 
no reparó en éllo puesto que era inelu- 
dible esa forma de protesta, en esa cor- 
poración que es la única representativa 
del proletariado uruguayo y que así lo 
ha demostrado. 


Los socialistas que hasta entonces y 
aunque de mala gana los hablamos obli- 
gado a seguirnos a remolque se empa- 
caron en este momento. Y eso que era 
necesario, indispensable y humano, que 
los hombres de veraiienza, fueran estos, 
diez otueran mil, dejaran demostrada en 
forma categórica, su censura enérgica 
contra la bestialidad policíaca. Así lo 
hicimos nosotros, pocos o muchos, y nos 
queda la satistacción del deber cumplido, 
y también estamos muy salistechos del 
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resultado de la huelga y tenemos la sin- 
ceridad de confesar claramente que si 
esos resultados no fueron mejores, ello 
se debió a la talta de acción más que a 
la talla de oportunidad y de razón del 
movimiento. 

Los socialistas al no plegarse a la huelga 
(lo que nada nos importa) han cumplido 
su deber, como lo hicieron las demás 
fracciones políticas y les agradeceremos 
que siempre obren así sin distrazarse con 
ideas que ni les resultan ni les perte- 
necen. 

«El Socialista: nos dice que la huelga 
fué un fracaso. Preguntamos nosotres: 
¿u el fracaso que en las últimas eleccio- 
nes tuvieron los socialistas? Pensamos 
que los socialistas sabían de las proba=- 
bilidades de ese tracaso electoral; pero, 
¿eso hubiera sido una razón para que 
renunciara a ir a la lucha? Aunque en 
terreno muy distinto, y con distintas pro- 
babilidades, la huelga general fué para 
nosotros el mismo caso. Entonces, ¿po- 
dría decirnos El Socialista» con que de- 
recho nos censura?. . ñ 


Visiones... 

En alas de un futuro, siempre mejor, 
va el hombre. 

Sueña su bondad en un laboratorio y 
gesta en letras su mismo ideal de mejo- 
ramiento y pertección. 

Lo mismo el callado campesino que 
sonríe ante la dorada visión de sus espigas! 

Superarse! ae 

Hacer lo que la roca ante el cincel 
artista y ser la gota de agua que horada 
sin cesar. 

Han de rodar al abismo las piedras más 
duras; las que no son, por muy toscas, 
suceptibles de mejoramiento 

El artista da su obra; el minero su 
carbón o su acero y el poeta su canción. 

En todos hay el ideal del mejoramiento 
y el sentido de la perfección 

Unos y otros van hacia la conquista de 
álgo, que bien puede ser el ideal. 

Jamás dudemos de que a este pueda 
aspirarlo un hombre! 

El desengaño es una grieta, no una 
herida! 

No dude el hombre de que aquel otro 
hombre es su hermano y tendremos como 
las murallas, que muchas rocas unidas 
han formado una fortaleza. 

Pensad en vuestro mejoramien!o! ” 

Haced que la pertección de los otros 
sea la vuestra y habéis dado a la causa 
de la humanidad, vuestra obra, vuestro 


carbón o vuestra canción! 


E. Nicma. 


Desde Londres 


Limitación de los alimentos — La caza 
del patriota — Crísis obrera — Es- 
pectativa angustiosa. 


Librado a las reducidas entradas de 
aduana este país atraviesa, por un 
momento de intensa escasez de sub- 
sistencias, que hacen la vida imposible 
hasta a aquellos cuyos medios econó- 
micos, podrían permitirle gozar de rela- 
tiva abundancia. Los artículos todos 
han sufrido un aumento aterrador, y no 
es esto lo más grave comparado con 
la carencia de los más indispensables. 


Esto produce un descontento gene- 
ral, sobre todo en las clases produc- 
toras, entre las cuales, se notan rum0- 
reos de obstinada resistencia, contra 
la propaganda del gobierno tendiente 
a adoptar medidas extremas de limi- 
tación del consumo de artículos de 
primera necesidad, a cuyo efecto, y 
por vía de ejemplo, acaba de lanzarse 
un decreto real, por el cual pide se 
le muna al soberano del bono corres- 
pondiente para su racionamiento diario! 

Pero este ardid político no satisface 
ni en parte, la desconformidad de: 
pueblo; sabe muy bien que no verán 
por cierto al Rey formando cola a las 
puertas de los estabiccimientos en 
espera de su racionamiento; no ven 
en esto más que, una farsa encubierta 
para inducirlos a sobrellevar con re- 
signación el malestar latente. 





La implantación del servicio militar 
obligatorio, ha colmado la medida en 
forma estupenda, de la falta de patrio- 
tismo. En efecto, el fracaso ruidoso 
del voluntariado, le dijo muy claro al 








gobierno, que el pueblo no está dis- 
puesto a sacrificar su vida en holo- 
causto de un patriotismo caduco y 
que sólo interesa a los que viven de 
€l; el pueblo demostró con evidencia 
que tiene una concepción definida de 
su misión en la vida, y que dentro o 
fuera de las fronteras, no conoce más 
enemigos que el capital que lo explota, 
y el Estado que ampara al capital. 
No existiendo, pues, el patriota vo- 
luntario, resolvieron hacer patriotas 
a la fuerza. Pero, esta medida, no dió 








ción como corolario de tantas priva- 
ciones. . 
¡ En Rusia, se produjo' ya la primer 
chispa! 
SAB: 
Londres, Abril de 1917. 


CANCION DEL BARDO 


Yo soy el visionario del alma redentora 
Que en su camino esparce las flores de la Aurora 
Mi musa es la rebelde de los cmbates fieros, 





tampoco los resultados apetecidos. Los De las estrofas rojas, agudas como aceros, 
que por todos los medios a su alcance! Y en las fecundas horas de mi soñar fecundo 


eluden o tratan de eludir el servicio 
militar obligatorio, les llaman slokers 
y de éstos se cuentan por millones, | 
(según declaró el mismo Lloyd George) ' 
así vemos al gobieriio recurrir 


| 





Sieríto dentro de mi pecho el corazón del Mundo, 


Soy un volcán que estalla en versos de verdades, de 


Fulgurando radiantes, sonoras claridades 
¡ Para alumbrar el orbe, repleto de dolores, 
' Con la antorcha augurante de los días mejores. 


a las Yo beso las tristezas de todos los vencidos, 


estratagemas menos imaginables con: Escupo a las bajezas de todos los bandidos 
resultados infructuosos para el reclu- | Desde el augusto trono de mi genlal poema 
tamiento de s/okers, llegando a formar | Fulmino los prejuicios con mágico anatema, 


una institucion especial denominada | 
Man-Power-Distributión Foard, espe- 
cie de+policía civil para dar caza al: 
patriota forzado. 

Vivimos en una vida de constante 
y agitada movilización; movilización 
militar, movilización civil, moviliza- 
ción industrial; todo se moviliza. todo 
se desciplina, todo se militariza para 
combatir la disciplina y la militari- 
zación germana.- 


La actividad inusitada con que se 
organiza la producción bélica, alcanzó 
el grado máximo; producción de ma- 
terial metálico, bocas de fuego, aero- 
planos, automóviles, proyectiles, bom- 
bas, cartuchos, explosivos en fin; no 
hay viejos, niños, mujeres aptos para 
alguna cosa, que no tenga ocupación; 
este es el momento que el obrero se 
cotiza. Las grandes cantidades de 
desocupados, que ambulaban por las 
calles de Londres, han desaparecido, 
reemplazándolas grandes cantidades 
de mutilados de todo orden. El luto, 
va invadiendo todos los hogares. El 
hambre, por la carestía siempre cre- 
ciente de los artículos de primera 
necesidad va estampando un sello 
de acritud en todos los semblantes. 
La atmósfera parece rarear, la mis- 
ma tierra al pisarla, parece res- 
ponder con un eco' fúnebre que nos 
habla de revuelta. 

La expectativa es angustiosa, y no 
será difícil que el delirio de esta 
fiebre guerrera, sufra una reacción 
antes de llegar a la convalesencia y 
ponga un punto rojo en su termina: 


El verdadero significado 
de la Revolución Rusa 


«Os estáis engañando a vosotros 
mismos, caballeros, tratando vana- 
mente de causar una ilusión a 
vuestros concludadanos respecto a 
la revolución rusa, la que no sa- 
crificará un solo soldado para ayu- 
daros a reparar «injusticias histó- 
ricas» contra vosotros. 

«Qué decís sobre las injusticias 
históricas cometidas por vosotros 
con la violenta opresión sobre Ir- 
landa, la India, Egipto y otros 
innumerables pueblas en todos los 
continentes de la tierra? 

«Si estáis tan ansiosos de justi- 
clas y dispuestos para enviar en 
nombre de ella a miliones de per- 
sonas a la tumba, empezad por 
vosotros mismos.” 





(Palabras terminantes pro- 
nunciadas últimamente xd 
b> oderoso «Comité de 

os y obreros», 


¿LA GUERRA! 


Un día, capitalistas acaparadores de 
industrias y capitalistas simples usureros, 
creyendo sus intereses en peligro, va- 
liéronse de la provocación, arma que 
esgrime el ruín. procedieron tal cual 
proceden siempre en cualquier movi- 
miento emancipador -— enviaron a Sara- 
jevo a asesinar a un duque y a una du- 
quesa. Prendieron fuego. 


Con un lenguaje dulce, con un lenguaje 
que llega a enceguecer y con una dia- 
bólica sonrisa en los labios, despertaron 
en el hombre el olvidado odio de razas 
Dijeron y dicen. valiéndose de una frase 
absurda y estúpida de un alemán imbécil: 
que Alemania pretende estar sobre todo 
«Deilchland tiber halles», que esta no es 
una poeta, sino una santa revolución, 
son ejércitos republicanos que cual 
caballeros de un ideal baten lus hordas 

rbaras del mundo; Francia, la gloriosa 
Francia (de los Poincaré), faro luminoso 

del Kosmos puede ser vencida por los 
salvajes; es la Democracia, es la Liber- 
har la Justicia que está en peligro... 
ta es la verba que trastornó a 
nuestros mejores compañeros, arrastrán- 
doles hacia el verro más bag de su 
vida. Hablaron Kropotkin, Malato, Grave, 





IEEE e PIE EN ATA A TR TR A A O A A A A 


a A it A A A AS SA E A tl NE a a iS 


Y contra los puntazos de todas las maldades 
Opongo mi conciencia repleta de verdades, 


En las fecundas horas de mi soñar fecundo 
Síento dentro de mi pecho el corazón del Mundo. 


Siento el rugir salvaje de las turbas hambrientas, 
Las locas multitudes, vagantes, irredentas; 

Y como un gran insulto. la orgía vergonzosa 
Que el déspota realiza en la mansión suntuosa. 


Siento el largo sollozo, la protesta impotente. 
De la vírgen violada por el amo potente; 

De los niños que ambulan mendigando el mendrugo 
Que usurpó ya mil veces el infame verdugo. 


El clamoreo eterno de la madre doliento 
Que reclama la sangre de su hijo inocente, 
Incitado a erguirse para matar hermanos 
Por el fierg capricho de los fieros tiranos. 


Y muchas, muchas penas y muchos, muchos gritos 
De todos los ilotas, de todos los malditos, 

De todos los que pasan como un dolor que avanza 
Pisando en su camino su última esperanza. 


Luego, todas las voces fundirse en una sola 
Formando una sinicstra, una infinita ola, 

Que ha de inundar, soberbia, las regiones sombrías; 
Códigos y poeta uqe. y tiranías. 


Yo soy el visionario del cha redentora 

Que en su camino esparce las flores de la Aurora; 
Mi musa es la rebelde, de los embates fieros, 

De las estrofas rojas, agudas como aceros, 

Y en las fecundas horas de mi soñar fecundo 
Siento dentro de mi pecho el corazón del Mundo. 


Juan B. RiERO. 


LOS PESIMISTAS, los muertos que caminan, 
dno empezaron a sentir ya por su sengre un 
pooo más de vida, un poco más de actividad por 
la aurora roja que aoentuadamento se está bos- 
quejando allá en Rusla? 

d No empezaron a vislumbrar ya que las Ideas 
rodentoras, llamadas utóplcas, emplezan a tomar 
forma concreta en la histórica y valiente Rusla P 

Los pesimistas, los muertos que caminan, empe- 
zaron a sentir algún fluido vivificador do en|. 
verdad están muertos? 





a favor dul gran crimen. Con todo el 
amar que poseen, con toda su energia, 
ebrio; del placer que les supo brindar la 
política, envueltos por la araña en su 
mortal tejido, dijeron: «Niños, mujeres, 
madres, jóvenes y ancianos, arrastrad 
los cañones de mayor calibre para aplas- 
tar a los detentadores del Progreso.» 

Uno de nuestros principios más sólidos, 
el isuacionsilns, recibió una puña: 
lada feroz por sus más capaces defen- 
sores. 

Parte el alma pensar que aquella 
Prensa que no ha mucho pedía a voz en 
cuello la cabeza de los compañeros que 
hoy, sugestionados por el vil principio 
que los políticos les plantearon: «el mal 
mayor y el mal menor», escriben a favor 
de la conflagración, ahora luce las firmas 
de ellos. 

El que con su grandiosa «Conquista 
del Pan» nos puso en la boca y en la 
cabeza: Anarquía, Comunismo Anárqui- 
co, ábarcó y afirmó nuestro querido 
Ideal con hechos innegables, basados en 
la Ciencia, hoy es arma poderosa en 
manos de nuestros enemigos, Pero.. 
Anarquía madre como la llamó justamente 
el compañero Ghiraldo, al igual que 
aquella obra, madre humilde, a la cual 
le arrancan el hijo de sus ibero el 
amor de su amor, su luz y guía y lo 
llevan al cuartel — quedó pensativa, lu 
chando con su dolor inmenso y más aún 
con su duda atroz, «quizás tengan razón 
al proceder así, puede que sea en bien 
de todos, quién sabe si este camino 
sangriento no sea el camino hacia la 
vida. Luchó con esta duda y venció. Y 
en una parte del Universo llamado geo- 
gráficamente Rusia, se levantó iluminada 
con la feli, vieja idea de que, guerra 
por guerra, necesidad por necesidad de 
verter sangre, hay que hacer la guerra 
a los que, cada uno en su país, tiene |p 
exclavizado al pueblo; hay que verter la|d 
sangre de los due explotan, roban y 
asesinan a la Humanidad y nunca de 
otro pueblo tiranizado, robado, asesinado 
por sus respectivos capitalistas y gober- 
nantes. 


ESTALLÓ LA REVOLUCIÓN SOCIAL 


Y he ahí como los buitres de la polf- 
tica, embravecidos, mojan nuevamente 
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LABATALLA 


LA GUERRA 


¡La guerra!... ¡Batirse!... ¡Matarse!.:. 
¡Asesinar hombres!... Y hoy, en nues- 
tra época, con nuestra oivilización, 
con. la ciencia ñes pe de filosofía 
a que se crée legado el genio huma- 
no, tenemos esla en Jas que se 

aprende a matar, a matar desde muy 
lejos, con perfección, mucha gente 
de un golpe, a matar miserables hom- 
bres inocentes, cargados de familia y 
excentos de toda condena judicial. 

Y 10 más asombroso es que el pue- 
blo no se alza contra los gobiernos. 
¿Cual es la diferencia entre las Mo. 
narquías y las repúblicas? Lo más 
asombroso es que la sociedad en ma- 
sa no se subleva a la sola palabra 

uerra. 

1Ah! siempre gravitará sobre nos- 
otros el peso de antiguas y odiosas 
costumbres, du preocupaciones crimi.- 
nales, de ideas feroces de nuestros 
bárbaros 'abuelos, porque --somos ani- 

males, y seguiremos siendo animales 
dominados por el instinto y que nada 
transforma, 

¿No se habría apedr eado a cual- 
quiera otro que Victor Hugo" si hu- 
biese lanzado este soberbio grito de 
libertad de de verdad? 

«Hoy día llámase la fuerza violen» 
cia, y comienza a juzgarse; la guerra 
está encauzada. La civilización acu- 
diendo a la queja del género humano 
instruye cel proceso crimina! de los 
conquistadores y capitanes. Los pue- 
blos llegan a comprender que el en- 
grandecimiento de un crimen no re- 
presenta su disminución; que sí ma- 
tar es un crimen, matar mucho no 
puede ser la circunstancia atenuante; 

ue si robar es una verguenza, inva- 

ir no puede ser una gloria. 

«¡Ah! ¡Proclamemos estas verdades 
absolutas; deshonremos a la guerra! 

Cólera vana; indignación de poeta. 
La guerra se venera más que nunca. 

Un artista hábil en esta materia, un 
matador de genio, M. de Moltke, res- 
pondió un día a %os delegados de la 
paz las singulares palabras que van 

a leerse: 

«La guerra es sañta, de institución 
divina. es una de las sagradas leyes 
del mundo; mantiene en el ánimo del 
hombre todos los grandes nobles 
sentimientos: el honor, el desinterés 
la: virtud, el valor, y, en una palabra, 
le impide caer en el más asqueroso 
materialismo». 


Así, pues, reunirse en rebaños de 
cuatrocientos mil hombres; andar de 
día y de noche sin descanso; no pen- 
sar en nada ni estudiar nada; no apren- 
der nada, ni leer, ni ser útil a nadie; 

udrirse de suciedad, dormir en el 

ango, vivir como las bestias, en con- 
tínuo atontamiento; saquear ciudades, 
incendiar aldeas, squilinan a los pue- 
blos; dar luego con otra aglomeración 
de carne humana, arrojarse sobre ella 
formar lagos de sangre, llanuras de 
e machacada, mezclada con tierra 
osa y enrojecida; montones de 
veres; quedarse sin brazos o sin 
MePE perder el cerebro Matias El iaa 





cho de nadie y reventar en un rincón 
del campo, mientras vuestros padres, 
vuestra mujer y vuestros hijos se 
mueren de hambre. paso es lo que se 
llama no caer en el más asqueroso 
materialismo ! 

Los hombres de guerra son el azote 
del mundo. Luchamos contra la natu- 
raleza, la ignorancia, contra obstácu os 
de todo género para que nuestra mi- 
serable vida sea menos dura. Algunos 
hombres bienhechores, sabios. usan 
su existencia trabajando, buscando lo 
que puede auxiliar, socorrer y aliviar 
sus hermanos. 

Ensañados en su útil labor, amonto- 
nan los descubrimientos, ensanchan 
el espíritu humano; ensanchan la cien- 
cia, dan a diario a la inteligencia un 
nuevo caudal de saber, dan a diario 
a su patria bienestar, holgura, fuerza 

Llega la guerra. En seis meses, los 
de einer han destruído veinte años 

e eb de paciencia y de genio. 

Eso es lo que se llama no caer en 
Pe más repugnante materialismo! 
Hemos visto la guerra. Hemos visto 
a los hombres convertirse en irracio- 

nales; enloquecidos, matar por gusto, 
por terror, por altanería, por ostenta- 
ción. Cuando el derecho existe, cuando 
la ley ha muerto y ha desaparecido 
toda noción de justicia, hemos visto 
fusilar a inocentes, hallados en un 
camino y considerados como sospe- 
chosos, porque tenían miedo. Hemos 
visto matar a perros encadenados a 
la puerta de sus amos para ensayar 
revólvers nuevos; hemos visto ame- 
trallar, por distracción, unas vacas 
tendidas en un campo, sin razón alguna, 
por disparar tiros y divertirse. 

¡Eso se llama no caer en el más 
asqueroso materialismo! 

ntrar en un país, matar al hombre 
que defiende su casa Eñ ue está ves- 
tido con una blusa y no lleva un ke- 
pís a la cabeza; incendiar las habita- 
ciones de los miserables que carecen 
de pan; romper los muebles o robarlos; 
beberse el vino que se encuentra en 
las bodegas; violar a las mujeres que 
se encuentran en la calle; quemar mi- 
llones de francos en pólvor:, y dejar 
en pos de sí la miseria y la cólera. 

¡Eso se llama no caer en el más 
asqueroso materialismo ! 

¿Qué han hecho para probar siquie- 
ra un poco de inteligencia los hom- 
bres de guerra¿ Nada. ¿Que han in- 
ventado? Cañones y fusiles nada más. 

¿No ha hecho más en favor del 
hombre el inventor de la carretilla, 
con la sencilla y práctica idea de ajus- 
tar una rueda a dos palos, que el in- 
pc de las fortificaciones moder- 
nas 


¿Que nos queda de Grecia? Libros 
y mármoles. E s grande por haber 
vencido o por haber producido? 

¿Acaso la invasión de los persas le 
impidió caer en el más asqueroso ma- 
terialismo? 

¿Fueron las invasiones de los bár- 
baros las que salvaron y regeneraron 
a Roma? 





«jue nunca y vierten verba venenosa a 
torrentes. 

Hay qne valerse de todos los medios, 
gritan los miserables por boca de nues- 
tro «señor Batlle Ordóñez (la discusión 
última cor. Mibelli) cuando los intereses 
creados están en peligro. 

Todos los edi son buenos. 

Primero se principió a demostrar que 
la Revolución en Rusia la hizo Rodzian- 
co y Cía. llesde la Dima (Parlamento), 
con aruds o beneplácito de los aliados, 
Franc (Y demás países; después se dijo 
que el Pueblo, comprobando los deslea- 
les manejos de la familia Romanov, pues- 
to que ciopáticada con los prusianos por 
la influencia todop-derosa del famoso 
monje Rasputín, se alzó en armas para 
poder proseguir la Incha encarnizada 
contra los alemanes y se sigue mintien- 
do descaradamente, llegando hasta el 
insulto al proletariado ruso (caso del 
proyecto de los Wilsons, de llevar a 
Norte América a una considerable can- 
tidad de niños rusos para enseñarles a 
vivir en un régimen republicano). 

Ahora bien: Para la mayor comp: oba- 
ción de que esta charla de los telégra- 
fos de la Entente ho es más que un ar- 
did para arrastrar al pueblo ruso a la 
organización de  uua pública como 
esta, por ejemplo, la del Uruguay, se 
quíso más y se dijo claro, que los dia- 
rios, en Italia, proponían a Rodzianco y 
Cía. que traten de bel yd un régimen 
constitucional con el Zar a la cabeza. 

| Relataremos en cuanto la memoria nos 
ayuda, el movimiento emancipador de 
aquel país. Creemos firmemente 20 
demostrando como lucha aquel pue lo, 
el más lego se convencerá que nada de 
lo que nos habla el telégras. o y las plu 
mas venales es verdad y al misi:o tiem- 
Eo Poma orientarse, darse exacta cuenta 
pasado y de lo existente hoy «lía 
ba Rusia. Una advertencia, Muchas ve- 
ces leemos en los diarios burgueses re- 
latos de hechos y nos parece que, el que 
aquellos relatos nos hace, ha estado en 
el lugar donde han ocurrido los hechos; 
pero no es así; los articulos de Jacob, 
de Gómez Carrillo, combinando hechos, 
maniobrando cow todo el mundo, no es 
más que trabajo de la imaginación de 
ellos y el afán de sacar deducciones que 


sue plumas con más afán de conquistas 
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a ellos les convienen; tanto es así que 
a veces llegan hasta equivocar, intencio- 
nalmente o no, nombres, y tergiversar 
palabras; así hicieron en esta emergen- 
cia con las palabras señor (gospodin ) y 
soldado. Se dijo que por una nueva ley 
se permite a los soldados no llamar se- 
for a sus «superieres» y a no hacerles 
la venia. Ante todo, debemos decir que, 
no es que los que eran soldados preci- 

saron que una ley les indiquz cómo 
deben heblar con” sus. «superiores»; 

ellos mismos lo saben dee con aquellos 
lobos mejor se entiende la boca del 
máuser. Y después aclaremos aquello lo 
de «señor»: Antes en el ejército ruso 
nadie osaba llamar «señor» («<gospodin») 
a nadie; todos, hablando con un «supe- 
rior», tenían que decir «Su Excelencia» 
(hasta al cabo, o «S: Alteza». Esta es 
la primera evaliación d> la palabra; 
falta la segunda, sobre el significado 
que tiene la palabra saldado y que se 
emplea hoy allá, y, el significado que se 
pretende darle acá. En el furor de la 
Revolución, se nombró un < Comité de 
Soldados y Obreros ». Y no es que se 
q mantene» al soldado como en- 
idad militar, ¡no!, no es un cuartel 
aquel comité que cuida el triunjo de 
la Revolución. Con soldados y obreros, 
se quiso decir simplemente que a los 
ciudadanos levantados en armas, se 
agregaron los ciudadanos que han sido 
llevados antes al cuartel. Puede que aún 
hoy entre los revolucionarios se vea 
alguna que ntra chaqueta de soldado con 
los galones rotos, esta es, porque la 
revolución lo tiene sin cuidado del mado 
de vestir, pues, tiempo habrá para po- 

nerse el traje que a cada uno más le 
agrade. Otra tergiversación de palabra. 

Nosotros, si habláremos más adelante 
de hechos, es porque los hemos presen- 
ciado, y por eso es que luego nos 
tomaremos el trabajo de deducir conse- 
cuencias y sacar en limpio la situación 
interna de «quel país. 

Veamos. 

El proletariado ruso organizado por 
los anarquistas — anarquistas comunistas 
— con el lema: «La muerte de la bur- 
guesfa, es la vida del proletariado», 
4 Destruir es crear» (Bakounin); por 
los «Social - Revolucionarios », por los 
4 Mologle S, R.» “jóvenes social - revo- 








¿Continuó por acaso Napoleón 1 el 
gran movimiento intelectual que co- 
menzaron los filósofos al finalizar el 


“siglo pasado ? 


Sí, sí; ya que los gobiernos se abro- 
gan de tal modo el derecho de muer- 
te sobre los pueblos, nada de particu- 
ar hay en que a veces los pueblos 
se abroguen el derecho de muerte 
sobre los gobiernos. 

Se defienden, y están en la razón. 
Nadie tiene el derecho absoluto de 
obernar a los demás. Sólo puede 
acerse en bien de aquellos a quie- 
nes se dirige. Sea quien fuere el que 
gobierne, tiene el mismo dcber de 
evitar el naufragio. 

Cuando un capitán ha perdido su 
nave, es juzgado Y condenado si se 
le reconoce culpabie de negligencia 
o de ¡acapacidad. 

¿Po qué no juzgar a los gobiernos 
que declaran una guerra? Si los pueblos 
lo comprendiesen; si ellos mismos hicie» 
sen justicia de los poderes mortíferos; 
si se negasen a dejarse matar sin razón; 
si empleasen sus armas contra aque- 
llos que las dieron para matar, aquel 
día habría muerto la guerra. 


Guy de MAUPASANT 
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SEMBRAD AGRICULTORES, que ya 
vendrán los acaparadores a sacarles 
las cosechas por unos miserables cen- 
tésimos. Y no tendréis más remedio 
que entregarles vuestro sudor, por 
cuanto no posoeóls medios como para 
hacer frente a vuestras necesidades. 
Sembrad agricultores, que a pesar 
de la gran cosecha os faltará el pan 
para vuestros hijos, 





España requisa trigo destinado a Suiza 


« MADRID. 31.—Comunican de Bil 
bao que se ha dado orden de incau- 
tarse del trigo argentino que conduce 
el vapor «Rosario» y que se destinaba 
a Suiza. 

La noticia ha causado sensación. 
El gobierno alega que ese cereal lo 
necesita España. 

Se cree que ello puede dar lugar a 
un conflicto. »—de «La Razón.» 


Estamos en un todo de acuerdo 
con la actitud del gobierno español. 
Es el mismo temperamento que SOs- 
tenemos los anarquistas, cuando de- 
cimos al pueblo: «¿no tienes que 
comer? pues apodérate de los depó- 
sitos de víveres. ¿No tienes en donde 
cobijarte ? ahí tienes suntuosos pala- 
cios para guarecerte de la intemperie. 
Con una diferencia a nuestro favor: 
que mientras el gobierno espuñol se 
apodera de lo que el no ha contribui- 
do a producir, en cambio, el pueblo, 
consumiendo los productos que los 
rodea no hace más que hacer uso de 
su derecho por cuanto es él que todo 
lo ha producido. 
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lucionarios, éstos más revoltosos que 
los sacial - revolucionarios ), con sus 
respectivos «Boevie tradi» (brigadas de 
combate); por los «Social - Demócratas», 
con su lema «Proletarios de todos ¡os 
países unios » (Marx) y por los «Bun- 
dontzi» (fracción de he Ed social - de- 
mócratas) con e! lema suyo: «cuando te 
salivan en la cara, contesta con un 
salivazo de plomo». Aunque muchos de 
estos organismos, contrarios a los me- 
dios violentos, todos estuvieron contes- 
tes a que el pueblo en caso preciso 
para contrarrestar la reacción, se orga- 
nice y se arme, sin distinción de ideas, 
en ¿E mesaiadi » (brigadas de defea»a 
rapia ), 
il El proletariado ruso organizado por 
todas estas entidades, sorprendido en su 
buena fé por la retórica de casi las me- 
jorez plumas, corrió a las trincheras con 
el mismo amor que le anima hoy correr 
a las barricadas. Con el mismo rd 
ra implantar el bien común levanta 
rricadas pero con más energía puesto 
jue vibra en su pecho, en si sangre, la 
voz de las víctimas sacrificadas esteril- 
mente, clamando justa venganza. El grito 
«no más guerra declarada por reyes y 
presidentes» vibra por todo el universo. 
El estampido de los tiros certeros de la 
Revolucion Social ensordece a los dés- 
potas y, en Rusia como en el Uruguay, 
como en cualquier otra parte, no faltan 
pulíticos. 
Rodzianco y compinches de la Duma 
reaccionaria, puesto que después de las 
dos Dumas revolucionarias, disueltas por 
las hordas del Zar, encarcelados los re- 
presentantes del Pueblo, y enviados a 
Siberia, —recordemos el atentado del cual 
se valió la contra-revolución en la éoca 
de la primera Durza, la caída producida 
por mano criminal del techo, con el fín 
de aplastar el pensamiento ruso, cuando 
ésta estaba reunida!—se crearon un 
liberticidas, leyes que facilitaron prueba 
palpables a los compañeros anarquistas 
ara demostrar la ineficacia del arado 
uellas tramas llamadas leyes, daban 
asiento y voz en el Parlamento solamente 
a un terrateniente, un reaccionario O un 
militarate y por gracia de estas leyes 
está electa por el elemento negro de 
aquel País esta última Duma, 
(Continúa en la 4.a pág.) 












junto de las ideas maléficas represen- 
tadas por todas las organizaciones 
estatales que tienen por causa el mal - 
estar económico, no tenemos que olvi- 
dar las funestas corporaciones religio- 
sas, corruptoras y embrutecedoras 
de voluntades, por medio de sus 
hipócritas iniciativas de proteccionis- 
mo educacional y mal llamada caridad. 

Pueden sí los trabajadores formar 
legiones de organizaciones de resis- 
tencia para luchar abiertamente contra 
el capital, pero desde la sacristía y el 
confesionario, los representantes del 
oscurantismo fabricarán y proporcio- 
narán continuamente elementos incons- 
cientes y carneril en cambio de una 
botella de agua bendita, o una abso- 
lución. Podemos nosotros los que 
sentimos ansias de libertad y de justicia 
levantar tribunas por las plazas públi- 
cas, reuniones en locales obreros y 
centros de estudios sociales para di- 
vulgar nuestras doctrinas racionales, 
pero hasta cuando el sacerdote tenga 
influencia sobre la mujer, y tenga bajo 
su ponzoñoso hábito a la infancia, 
nuestra obra quedará siempre reducida 
al mismo estato-quo» sin evolucionar 
lo más mínimo dentro de nuestro 
mismo ambiente. 


Podemos nosotros, los anarquistas, 
los que más sentimos en nuestro ser 
todo el santo entusiasmo hacia la 
nueva era del resurgimiento de be- 
lleza, amor y paz, propagar incesan- 
temente, sea individual o colectiva- 
mente, en todos los campos de aivul- 
gación científica, pero si olvidamos a 
nuestro hogar, a nuestra compañera, 
dejando que seres maléficos se intro- 
duzcan y corrompan su cerebro, ve- 
remos continuamente interrumpidos 
nuestros esfuerzos, hasta caer defini- 
tivamente. 


Pues bien, compañeros, emprenda- 
mos una tenaz campaña contra el mal 
más ponzoñoso que contamina a la 
humanidad, tanto moral como material, 
y con la constancia de nuestro pensa- 
miento y la virilidad de nuestra ac- 
ción, triunfaremos sobre los escombros 
de todas las iglesias, porque, téngase 
en cuenta, como bien dijo Humberto 
Notari en su interesante libro Nof: 
«Es más seguro que destruyendo una 
religión, se destruya ¡una monarquía, 
que destruyendo una monarquía, se 
destruya una religión». (Tenemos 
múltiples ejemplos ). 

Así pues, firmes y resueltos, frente 
a frente, la verdad, la justicia y el 
amor, representadas por nuestro su- 


PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, cas- 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arranearles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 
tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 
tienen infinidad de víctimas 
que afirman, ylo aprueban en 
todos los casos posibles. Los 
jueces instructores se muestran 
indiferentes cuando no abierta- 
mente encubridores. La prensa 
toda se niega a tener en cuenta 
las denuncias, sometiéndose a 
indicaciones policiales. 












PENSAMIENTO Y ACCION 


Como viandantes hacia un rumbo 
de bienestar supremo, marchamos re- 
sueltos sin detenernos, no obstante 
los múltiples obstáculos que se inter- 
poner en nuestro camino. 

La constancia y la fé de nuestras 
fuerzas físico-morales nos lleva inper- 
térritos a la conquista de nuestros 
grandes ideales, base en que tiene 
que edificarse la futura sociedad exenta 
de todos los prejuicios atávicos de la 
presente carcomida sociedad. 

Somos pensamiento constante y 
vamos adquiriendo cada día mayores 
conocimientos científicos, filosóficos y 
sociológicos, analizando detenidamente 
los errores en que se basa el actual 
régimen social, seguros por lo tanto 
de que nuestros esfuerzus tendrán sus 
resultados prácticos una vez que el 
mal se vea atacado resueltamente en 
sus raices. 

Somos acción, porque nuestra cons- 
tante lucha tiende a destruir y aniquilar 
todos los males atávicos y actuales, 
que coartan el libre desenvolvimiento 
del individuo, reduciéndolo a un sim- 
ple instrumento de las mezquinas am. 
biciones de las castas privilegiadas 
representadas por el Estado y todas 
sus instituciones. 

Pero si bien nuestros esfuerzos y 
luchas tienen que ser dirigidas al con- 
¡qí__Q_— Q€PK_ Se 

Son los famosos « Octubristas » (éstos 
surgieron en el mes de Octubre de 1905 
en contra de la revolución, masacrando 
judíos, estudiantes, destripando mujeres 
embarazadas y descuartizando niños de 
pecho ), son los conocidos «demócratas» 
que mucho costaron al pueblo ruso. 


colás, en “apariencia triunfó: El pueblo 
dueño de toda Rusia, es traicionado; los 
campos de los cementerios están sem- 
brados de cadáveres; de nuevo se ven 
Art de cosacos (en el Uruguay 

atlle los bautizó con el nombre de 
Guardia Renublicana); encima de los 
enormes manifiestos que anuncian la 
Constitución, aparecen pegados carteles 
breves, pero demasiado claros: el «úkase», 
—orden terminante del zar—el que «ice: 
«de la casa, de donde sea disparado un 
solo tiro, será echada abajo por los ca- 
ñones». Y los cañones recorren las calles 
y hay casas que, sin que nadie haya 
sentido salir de ellas tiro alguno, es 
echada abajo a cañonazos,—se entiende 
que para mayor efecto, no se permite la 
salida de ningún -habitante —y niños, 
mujeros y ancianos, todos mueren, pues 
todos son revolucionarios. 


La muerte impera por doquiera. La 
revolución pareca apagada. Y el zar con 
Witte quedaron satisfechos de su obra, 
olvidándose que en el corazón del mon- 
tón de cenizas, quedó alguna que otra 
chispa. Las lágrimas, la sangre, el dolor, 
sepultaron todo acto de rebeldía, pero no 
para siempre. No se sabe como la propa- 
ganda se hizo más;,intensa, el descontento 
crecía enormemente, la chispa se avi- 
vaba, Witte se vió obligado a renunciar. 
Y he ahí que, cuando el pueblo ruso se 
iba a levantar nuevamente con un caudal 
de fuerzas nunca visas, llega la noticia 
de se conflagración que desvasta el 
mundo. 


En Rusia hoy no existe gobierno, ni 
provisorio ni ninguno. Rodzíanko, Ke- 
rensky, Miliukov, Guckeov y demás po- 
líticos son otros tantos Wittes 2 como 
aquel infame primer ministro del zar, 

retenden ahogar la Revolución Social. 
Witte, en su época, en combinación 
maquiavélica con Nicolás el sanguinario, 
también fué «liberal», camigo» del pue- 
blo, puesto que una mañana, cuando toda 
Rusia estaba en manos de la revolución 
y por ningún lado se veía esbirro de 
ninguna especie, «concedió., también, al 
país una constitución, y de tarde, mien- 
tras el pueblo festejaba esa conquista, 
deponiendo las armas, preperandose para 
las futuras luchas cívicas — estaban lis- 
tos 'y entraron en acción todos los ban- 
didos de la contra-revolución; los «chor- 
naia sotnia», «octubristas», «demócratas», 
ejuligani». Estos asesinos, igual que los 
octubristas, se organizaron para mar 
el grandioso movimiento, cuando la flota 
del Mar Negro, encabezada por el cru: 
cero «Potemkin», se sublevó en el mes 
de Julio de 1905, y «pogromscky », los 
mazorqueros de aquel país, cuyo jefe es 
Krushewan, individuoempapado de pie a 
cabeza, con sangre de inocentes. 


| 

¡Kishiniev! Quien no recuerda la obra 
asesina de Krushewán, en la ciudad de 
Kishiniev! 

Tratemos de coordinar un poco mejor 
los hechos pasados. Dejemos un mo- 
mento a los políticos, sumergidos en su 
obra nefasta. Dirijamos un poco el vuelo 
de nuestra memoria hacia los tiempos 
en los cuales le tocó jugar su papel al 
astuto ministro Witte. Luego volveremos 
a los últimos: al pe que desempeñan 
ellos, y al lector le será más fácil acep- 
tar nuestras razones y así llegar a una 
conclusión terminante de la cuestión que | ciben el erróneo pensamiento enviado, 
tratamos. pero estos rebeldes no tienen tiempo de 

El complot que tramaron Witte y Ni- | proceder. La reacción bulle y vocifera 


POINCARE VISITA AL ZAR 


La alianza criminal queda hecha. El 
pacto es sellado, Francia establece el 
servicio militar de 3 años, asesina a Juu- 
rés y Rusia militarista apronta sus fuer- 
zas bélicas, mientras tanto la Rusia reyo- 
lucionaria recibe las exhortaciones cono- 
cidas por todos de Kropotkin y demás 
compañeros con influencias poderosos en 
el seno revolucionario. Todas las orga- 
nizaciones las discuten a la ligera. 


Hay muchos descontentos que no con- 










LABATALLA 


blime Ideal, triunfaremos sobre la 
mentira, la ignorancia y la muerte, 
representadas por las maléficas y 
anuladoras instituciones religiosas, es- 
tatales, económicas y morales. 


GUILLERMO ÁIROLDI. 


Y despuós, sl los propagandistas (obreros de 
los mismos gremios) Intervinieran en esos movl- 
mientos con el exolusivo propósito de vieir de 
ello d no los convandria más dedicar su esfuerzo 
a cuestiones más lucrativas como ser: la política, 
al comeralo, a haver «Tribunas Populares», eto, 
eto? Cromos que sl. 





Movimiento obrero 
Huelga infantil 


Digno de elogioso comentario fué 
la actitud que asumieron unos cin- 
cuenta muchachos que trabajan en la 
fábrica de vidrios « La Nacional .» Se 
presentaron el 25 de Mayo al escritorio 
del patrón exigiendo un aumento de cin- 
co centésimo por día a su mísero jornal 
y como no le fué concedido dicho 
aumento se declararon en huelga man- 
teniéndose dos dias en actitud viril e 
intransigente hasta que fueron llama- 
dos por el dueño de la fabrica para 
notificarles que cedía a su pedido; los 
muchachos, le hicieron presente al 
burgues, que en vista que no había 
cedido de inmediato a su justo pedido 
que no volverían al trabajo sino pré:- 
vio unmento de diez centésimos por 
día. 

Al no querérsele atender y ser des- 
pedidos brutalmente por el patrón, se 
lanzaron de nuevo a la calle y empe- 
zaron a pedradas en contra del esta- 
blecimiento destruyendo una cantidad 
de damajuanas y botellas y corrieron 
a pedradas al dependiente de la fá- 
brica y al guardia civil que acudió al 
Mamado del patrón. 

Al día siguiente, en vista de la ac: 
titud intransigente de los muchachos, 
el patrón los mandó llamar concedién- 
dole lo pedido. 

Los muchachos actualmente tienen 











«mueran los traidores! El que no está con 
nosotros es vendido o espía alemán!. 
La policía está lista y en nombre de las 
mismas palabras de Kropotkin, Grave, 
Malato, arresta y mata. El arrestado es 
engrillado, encerrado, no en una cárcel, 
—¡para qué!— sino en vagones de trans- 
porte de ganado y enviado bien custo 
diado al frente de la carnicería humana. 
Todos aplauden. El mal triunfa—no para 
siempre. 

En muchos cerebros late la lucha atroz 
con la duda. «¿No es un crimen ir a la 
guerra, ir contra la base fundamental de 
nuestra Idea Internacionalismo?» La duda 
es vencida. Los soldados en las trinche- 
ras piensan en sus seres queridos que 
allá en la capital se declararon en hel- 
ga obligados por el hambre, La visión 
es clara como son tratados por los co- 
sacos y gendarmes, Los dedos oprimen 
mejor que nunca el: gatillo del fusil, sue- 
nan los primeros tiros de la nueva Re- 
volución, e igual como en la guerra con 
el Japón toman los trenes por asalto y 
vuelven a defender sus hogares. Los ser- 
viles del Zar son vencidos. -Los tiranos, 
unos muertos, otros escondidos, otros 
cantan la Marsellesa — no existen. El 
zar resguardado por sus perros. huye 
en un tren rápido. La Revolución triunfa 
nuevamente Ml 


Aquí- snrge Rodzianco cual nuevo 
Whitte y pretende embaucar al . Pueblo, 
creyéndole siempre cándido. Y mientras 
ellos, los políticos, los «Juligani», «Oc- 
tubristas», «Demócratas», se constituyen 
en «Gobierno Provisorio », el Pueblo 
forma un poderoso «Comité de Obreros 
v Soldados». 


— 


¿Si Rodzianco fuera lo que se quiere 
demostrar, se hubiera impuesto a la vo 
luntad de la Revolnción de hacer justi- 
cia con aquel que el 9 de Enero en per- 
sona mandó ametrallar al pueblo en masa 
cuando éste, embaucado por el «pop» 
(fraile) Gapon, llevando estandartes de 
la religión ortodoxa y retratos del mis- 
mo Zar, estaba arrodillado por toda la 


avenida Niewskaya pidiendo que cesara | II 


la guerra con el Japón? ¿Hubiera Rod- 
zianco—preguntamos—si fuera amigo del 


































A A A A A A AA AAA a A E E E 


A 


_—_ —__—_ —___————<—KÁ 
o 





que sigan manteniéndose firme con 
su asociación, no solo para impedir 
que se le arrebate lo conquistado, 
sino para continuar bregando en pos 
de nuevas conquistas. 


_ Sociedad de Chaffeurs 


Este gremio, que fué el que mejor 
respondió al paro de solidaridad por 
los obreros del Cerro y de protesta 
por los bárbaros atropellos policiales, 
está trabajando activamente para de- 
jar solidamente constituido la socie- 
dad gremial, que será, no lo dudamos, 
baluarte de las próximas luchas a ini- 
ciarse contra el taxímetro obligatorio, 
la libreta de identidad y otras me- 
didas oprimentes que la Junta piensa 
tomar contra el señalado gremio. 

Hasta ahora se asociaron mil quinien- 
to chaffeurs y se cree que dentro de 
poco subrepasará dicho número. 

Sin embargo, tengan en cuenta los 
compañeros chauffeurs, que no es el 
número sino la calidad lo que asegura 
el triunfo en todas las luchas; pero, 
si pueden unir ambas cosas mucho 
mejor, el éxito es más seguro. . 

Su local provisorio es: Buenos Aires 
núm: 620. 


Conductores de Vehículos de 
Carga 


La huelga general tuvo la virtud de 
reorganizar y fortalecer a más de un 
gremio. Entre estos se encuentran los 
conductores de vehículos de carga 
que aprovecharon dicha circunstancia 
para afianzar su sociedad gremial. 

Un núcleo de activos compañeros 
estan haciendo todos los esfuerzos a 
su alcance para dejar consolidada di- 
cha asociación de resistencia para, 
no solo luchar por algunas mejoras 
sino de bregar continuamente hasta 
transformar este Estado social en otro 
más equitativo y humano. 


Picapedreros de Florida 


Por noticias que nos llegan de Flo- 
rida nos ponen al tanto, del hermoso 
triunfo obtenido por los picapedreros 
de esa región. El triunfo fué total, 
volviendo todos al trabajo y haciendo 
morder el polvo de la derrota al in- 
transigente burgués que desde hacía 
tiempo los venía explotando y opri- 
miendo aprovechando la abundancia 


de brazos y la escasez de trabajo. 


pueblo, engañado a éste, cuando ya casi 
vencía las hordas reaccionarias que cui- 
dan el palacio donde se encuentra ac- 
tualmente aquel que tuvo a toda Rusia 
envuelta en un crespón negro, con la 
falsa noticia que el Zar huyó? 

No! Tan falso es Rodzianco como la 
noticia de la huida de Nicolás. El chacal 
que fué zar, no se escapó, ho puede 
escaparse. No cultiva florcs tampoco. 
Acurrucado en algún rincón del palacio, 
aunque guardado por una nueva servi- 


zianco, taciturno, tiembla como una hoja, 
oyendo los estrepitosos gritos de la 
calle. Es que sabe que el pueblo en un 
esfuerzo supremo vencerá por completo. 
La visión del cuadro de la historia re- 
volucionaria francesa es clara: el pueblo 
haciendo rodar la cabeza de Luis XVI. 


MIENTRAS TANTO... 


Mientras los políticos de aquel país no 
tienen más remedio que mentir para vi- 
vir, el pueblo, vuelto de !as trincheras 
y el pueblo vuelto de las regiones mor- 
ales de Siberia, va organizando la vida. 


DESTRUYE Y CREA 


Primero quemó archivos, persiguió 
olicías, abrió mazmorras, expropió los 
ienes de las A ora e imperiales y 
luego, vuelta María Spiridonowna (1) 
al seno de los campesinos («mujiks»), se 
apoderó de la tierra y maquinaria. 

¿Lo de la guerra? Poco “alta para que 
termine. Cosacns y gendarmes, policías 
uliganos y octubristas se acabarán para 

rusiloff y Alexieff. Es así, como sin 
pactar la paz con nadie o pactándola 
los políticos por su cuenta, como hicie- 
ron con la abdicación del zar — se aca- 
bará por falta de leña. z 


¿Qué paz tiene que firmar el pueblo 
ruso, si rd fiumó la guerra? Y 


formada su sociedad gremial con sede 
en la Calle Fraternidad 19. 

Nuestra voz de aliento a los rebel- 
des y conscientes muchachos para 
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umbre de confianza que le puso Rod- | Es 































































































LIGA RACIONALISTA 

: Después de un breve paréntisis a 
sus actividades, se ha vuelto a reor- 
ganizar d a entrar de nuevo en la lid, 
en pro de la educación racional de la 
infancia, la «Liga Racionalista». 
Su sede tradi es en la Calle 
Yaguarón N.? 3238 en done ha ini- 
ciado cursos de dibujo gramática, 


los dias Mártes, Miérco ué 
Sábado a las 18. 9 IPN Y 


LABOR Y CIENCIA 


Continua en su obra cultural este 
centro de estudios del barrio del Buen 
Pastor. Todos los mártes conferencias 
y conversaciones familiares, 


* Todos los jueves realiza conversa= 
ciones familiares, habiéndose ya de- 
lucidado en las pasadas conversacio- 
nes tópicos interesantes como: «dere- 
chos y deberes y «comunismo e indi- 
vidualismo. El cuadro dramásico del 
centro .ensaya todos los Miércoles. 


COMITÉ PRO -BOYCOT «TRIBUNA POPULAR » 


Se están haciendo activos trabajos 
para constituir un gran comité, con 
elementos de todas las entidades y 
todas las ideas, para ocuparse exclú- 
tivamente de intensificar con todos 
los medios a su alcance el boycott a 
la cloaca que la llaman «Tribuna Po- 
pular.> 

Por lo pronto, y sin esperar la 
constitución difinitiva del gran comité, 
se ha formado un petit comité por el 
Paso del Molino el cual, ha empesado 
con toda actividad, los trabajos para 
hacer efectivo dicho boycott. 

Se anuncia también que por dife: 
rentes barrios, se procederá a la for- 
mación de sub-comites pro-boycot a 
«La Tribuna Popular.» 





EL PAN CARO.—Este articulo, como todos los 
otros de primera necesidad, está adquiriendo un 
proolo tan exhorbltante que se convierte en un 
difioll problema para el pueblo obrero poderlos 
adquirir ala medida de sus necesidades. 


El pueblo, el eterno esporanzado en que todo 
se lo resuelvan los de arriba, está oruzado de 


brazos a la espectativa de que las oosas so 
resuelvan por si solas. 


El gesto viril del pueblo de Rusia pareoo que 
aun no hubiera influido lo suficiente entre nos- 
otros, para empezar a poner todo en.común como 
ya lo han heoho los palsanos de Tolstoy. 


Pero so Impone. Mo queda otro remedio a los 
pueblos todos, si quieren consumir en relación 


. a disposición de todos. 
A más de ser necesario, es 
(Éúá———————_—__________— 


Dónde estaban éstos cuando el régimo”" 

e hierru sumía en un calabozo a toda 
la Rusia? 

Se entiende. Ellos temen que el je. 
suita Guillermo pueda quitarles algo de 
su orgullo nefasto. Precisan carne de 
cañón. Rusia tiene mucha gente. ¡Ah 
infa.:es! Es este vuestro fin. Es por 
eso que los Wilsons y Rokefellers, fan 
hecho al le Pr rovisorio» el «em- 
préstito a la libertad». 


¿Qué es el <empréstito a la libertad?» 
Oro, muchos dólares para alquilar 
gente con el fin de establecer una «Re- 
públicas, en la cual exista la única liber- 
tad de morirse de hambre, y asi ten 
drían en abundancia carne de cañón. 


_No conocen estos señores la concien- 
cia y la capacidad de los que emanci- 
pan a Rusia. Ya la conocerán. Lenin y 


demás compañeros les dió 
lección... - ali bend mieles 


El 1.2 de Mayo próximo 
los ha hecho pensar tambi El olor 
acre A pólvora a nadie le gusta .. 
Cuando habla la voz de la dinamita, no 
hay político que pueda contestar. 


Je al 


(Todavía dejamos en el tintero mucho 
que decir, muchos asuntos que abarcar. 
Otra vez demostraremoz pelpablemente 
la mentira del peligru aleman, con el 
cual nos quieren asustar como los jesui- 
tas asustan a los niños con el famoso 
Cuco). 


MisHa. 


(1); María Spiridonowna es la compañera jo- 
ven que. ajustició al gobernador Iujenowsky 
cuando este iba con una expedición de cosacos de 
pueblo en pueblo «apagando» el grandloso.movi- 
miento agrario del año 1908, 


Ñ——————_———_ 


LA TRIBUNA POPULAR» no debe ser 
leida por los que tienen buen estómago. 


